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OtSOE M^RIfl 
Maqniavelo. 

Mfe consta que el señor presidente 
del Consejo de Ministros anda' desde 
hace dias prefocupadísimo. Zancada, su 
secretario particular, no Jiali? eiedio de 
tranquilizarlo. Ni exhortaciones cívicas, 
ni promesas de próximas soluciones 
amistosas, ni siquiera lo aj^itado y tra
bajado de la vida que su elevado car
go le impone, le devuelven la paz y so
siego que huyeron de su ánimo en 
mal hora. No crea el lector xjue esta 
anĵ ustia del Sr. Canalejas tiene su ori
gen en el problema de la^ley de Con-
sumossó de supre9iót>- de Consumos; 
hombre esforzado es el' Presidente, á 
quien más exaltan que acobardan los 
abstácúlos. Además lie que, á estas ho
ras, es ese problema resuelto y finiqui
tado. No le turban tampoco honda
mente las tormentas que se presienten 
por Marrueco^; ni el complejo negocio 
del proyecto de ley de asociaciones, 
fuente de graves disputas: con la Santa 
Sede; ni la aplicación del servicio mi
litar obligatori;. ni siquiera^ en fin, la 
marea profunda de ambiciones y de 
conjuras entre personajes del partido 
liberal, que jamás se desvanecen, aun
que circunstancialmente se acallan. Lo 
que le espanta, le desconcierta, le inti
mida, lo que eriza de terror su profusa 
vegetación capilar, lo que le hace re
volverse asustado é inquieto en las 
blanduras muelles del banco azul, es 
la actitud %: uno de tos dipatfdoÉinás 
conocidos y elocuentes de la'mayoría; 
habréis comprendido que acabo de 
referirme al Sr. García Vaso. No os 
sonriáis. Me explicaré. 

Cada tres ó cuatro días aparece, en 
la tercera columna de la segunda pla
na de un pertótiití)'de cuarto o rden-
í-spaña Ubre ó ül Riuiicai-\xn 
suelto referente á la política de Carta
gena. En ese suelto, se relatan en,, es
tilo pintoresco los atropellos del ,gaci 
quismo.que padece la hermosa ciudad 
mediterránea. Se insinúa el hecho, ver
daderamente intolerable, de que un 
grannúmem de habitantes de la ciu 
dad no presten su ayuda al libertador. 
En fin se relatan de una manera nove
lesca, con sobra'de imaginación y con 
una riqueza de colores trágicos insu
perable, mil y i^ii tropelías de que los 
amigos del señor García Vaso, son ob
jeto. Como cprolario de estos , relatos, 
se- amenaza al señor Canalejas con 

plantear en las Cortes el asunto. Unas 
veces la amenaza es suave y tortuosa; 
en ella se dice que el Señor Vaso calla
rá, por disciplina, cuanto sea necesa
rio; pero que no faltará algún diputado 
radical que se haga cargo del asunto. 
Otras veces la amenazi, es clara y ter
minante: el señor Vaso vá f 4iiÉ)lar re
sueltamente; él periódico lo sabe; hará 
vbien el señor Canalejas en complacer
lo, si quiere evitarse un grave conflic
to. ¿Comprendéis ahora la situación 
crítica del*PriÉsidéilte'id¿lfí Consejo?.. 

En primer lugar, para él, como para 
nosotros, es motivo de.preocupación 
el origen de esos sueHos. ¿Quién los 
redactará? ¿De dónde salen esos párra
fos de bella prosa? ¿Quien los inspira? 
El autor de los sueltos.^hombre ver
daderamente hábit, NB^ísospedia de 
él. Nadie'sábéí^üién loS escribe. Per
manece en el incógnito más riguroso. 
¿No veis en esto un procedimiento ma
quiavélico? Canalejas se-devana los se 
sos, se sumerge en un mai: de confu
siones, y... nada; ignora*por completo 
quién sostiene esa briUaftte y Bgdosa 
campaña. 

Pero prescindiendo de esto, la acti
tud que se atribuye al elocuente par
lamentario de Car^^ena es lo que más 
tortura al Sr. Presidente. Si el señor 
Vaso se le enoja ¿qué va á hacer el se
ñor Canalejas? El Sr. Canalejas ha me
tido en Un puño á todos los persona
jes libetales. Está en el apogeo de su 
poder, de su acometividad. Mas, el se
ñor Canalejas no ignora quién es el 
Sr. García Vaso, y esta actitud, que la 
gran prensa atribuye al brillante par-
la|tiei||ario-de:í C^rtageQg,;es lo único 
en que el Presidente" del Consejo de 
Ministros entretiene su pensamiento. 

¡El poder de la ^ran prensa\ Ya lo 
veis. El Sr. Vaso ha logrado hicer de 
un poblema, el probletrtá de su perió
dico y de su política, un problema na
cional La prensasmadrileña lo comen-' 
ta. No me digáis que esos sueltos los 
redacta y aún los escribe él mismo, y 
aún losUeí/a con, su propia mano á la 
redacción de l®s periódicos de cuarta 
fila. No me lo digáis. Aquí eso no lo 
sabe nadie. Aquí nadie sospecha eso. 
Aqui eh cüúHtb'Se V^uflb*de esos siel-
tos, tan intencionados, iagente %e in
timida,'y los Presidentes del Consejo 
de Ministros andan de cabera. 

He ahí lá causa única de todtjs los 
insomnios y de todas lás angustias que 
el señor Canalejas padece en la actua
lidad. 

CORRESPONSAL. 

Peclaracíones 
Madrid 6 Om. 

El presidente del'Consejo de Mi
nistros señor Canalejas recibió la visita 
de varios periodistas franceses, expo
niéndoles los profpósitos que tiene en 
la.cuestión de Marruecos. 

Dijo que no son otros, cpxt los de 
ajustarse'estrictamente al acta de AI-
geciras, sin pretender aventuras de 
ningún género. 

Justificó el envío de fuerzas y barcos 
á Larache, para proteger á la im
portante colonia española que hky 
allí. 

De Extrangís 
V i r g i l i a a a 

En el noveno Congreso 
de Agricultura leyó 
un trabajo superfino 
un eximio agricultor 
"Crisis ^raria" es el título 
del escrito abrumador, 
y tiene párrafos bíblicos 
y hasta citas como el faut. 
De Virgilio y de sus Églogas^ 
habla entusiasta el autor, ' 
y del manso palpitar 
de los campos, y del sol. 
Y en un párrafo vibrante, 
que destila buen humor, ' ' 
habla de Banc(>s agrícolas 
el literato ramplóBj, 
¿Se sab^ qiiién,>es el padre 
de.ese engendro? Si señor; 
un fíirmacéutico listo, 
y ateo, gracias á Dios. 
Un ex alcalde despótico, 
tosCo y pfrovocador, 
que etilos barcos extranjeros 
á todo decía;/7a¿>/eíiu.'' 

j ^ u e s e v a y a a ! 

Se va á implantar el servicio, • 
el servicio obligatorio. 
Con cincuenta y seis millones, 
me río yo de los moros. 
A Alemania y ál Japón, 
vamos á hincháries los morros, 
y á Francia si se descuida, 
le sbltarétnos el toro. 
Que Pinero y, de Alcaraz, 
tomen el pesado chopo. 
¡Lea la ley refractiva, 
para librarnos de «storbos! 

itijüiicixis cómeiitadcr^r 
"Ofrezco repasp. ó plancha; 
excelente costurera". 

¡Me alegro de verme bueno! 
Que repase lo que quiera. 

ATOCHA, 26. 

"Cobrador. Inmejorable 
garantía. Cruz, i.° 
Me sobran los cobradores.. 
y ¡crea usted que lo siento! 

X. Y. 

dh 

(i) l'igleses 
a . ^ Miiitiiiijt, tan. i^^jA 

Visión trágica 
Durante el largo espacio de tiepijjo 

que llevo ejercienlio el cargo de oficial 
de la benéfica Institución de la Cijuz 
Roja, he tenido ocasión de obser\}ar 
infinitas veces, escenas de miseria^ y 
cuadros verdaderamente dolorosos; 
pero jamás ninguno se ha quedatío 
tan impreso en mí, como el que pre
sencié el día 29 del pasado mes. • 

Era una mañana de Mayo, el sol es
pléndido y la temperatura primaveí-al 
que se disfrutaba inundaban de alegh'a 
nuestros pechos y hacían sentir el gfo 
ce del vivir, me encontraba en el niiie-
llc presenciando la entrada de un hér 
moso barco que conducía de las cosías 
africanas unos toreros que volvían 
triunfantes, un grupo numeroso iie 
aficionados y admiradores, ^esperáb^n 
afanosos su llegada. 

Dé pronto, un ordenanza de núesira 
Ambulancia Sanitaria, llegó presutofeo 
ante mí, era la noticia, aqfuel ^'baipo 
conducía tí-esafácácioá' de la terrílíle 
enfermedad d e ^ ¿ ¿ ^ ^ . ' \ 

Apenas k'fracó el vapor, me apresa
ré á subir á bordo, en unión de otrbs 
queridos consocios que llegaron proii 
tamente, alfa junto á proa en profiái-
da bodega, yacían los atacados del fe-
mible mal, un hombre muy jov^n, 
pues solo tenía 26 años,fué el primefo 
que se nos presenbV detrás de él dps 
niños que-también se encontraban 
jgaalmentí«nfermt)si el mayor pfreqía 
un aspecto espantoso, su cara era sc)lo 
una masa informe, con terribles hái-
diduras y exhalando un olor fétiío 
por ellas, uno de les pequeños carfe-
cía de fosas nasales, todos presentaban 
un aspectQjtan asqueroso y tan repujg-
nante que solo los que estamos atqs-
tumbrados á tales cosas, podemos re-

' sistirias. José Andrés, pues así se ILtmja-
ba el mayor nos fué explicando todas 
las vicisitudes pojqué pasó, su desatii-
paro,, el no consentir nadie en embair-
carlos,-hasta que aquél capitán tuvo él 
corazón tan fondadoso que lo hizo, 

la voz fatigosa y ronca, que las llagas 
impedían fuese clara, condenaba el 

\ ab^andqno en que lo dejiron y el mie-
I do-qtfé todos'sehfiatf'haficia'él... 

Después, bien acomodados en un 
carro, marcharon para la capital y allá 
fueron por la polvorienta carretera 
aquellos infelices q^e bajo un sol her
moso, mostraban suf̂  terribles lacerias 
y seguían su triste peregrinación, siem
pre rechazados y |eqiidos por el ten i-
ble fantasma del contagio. 

Joaquiti,M,omüda Moreno. 
Cartagena 6 6 911. 

Unü boda 
Madrid 6—9 m. 

Anoche celebróse la boda del duque 
de Medinaceli, con la bellísima hija de 
los marqueses de Camarasa Ana Fer
nández de Honestrosa. 

Los regalos recibidos por los novios 
ascienden á varios millones de pese
tas. 

El novio, ^Otre otras, cosas valiosísi
mas, le ha regalado un collar de pedas 
que perteneció á Mapa Antonieta, va
lorado en un millón de pesetas. 

Al acto asistieron representantes ide 
SS. MM. y tod^s la$ damas invitadas 
lucíanla clásica mantilla española, y 
hermosos ramos ̂ e dayelcR. 

£i V#5»fio Taufinb 
El próximo jueves á las cuatro de 

la tarde, se celebrará en, nuestro cirdo, 
lá fiesta sportiva que hi organizado êl 
Casino Taurino, fiesta de la que ferie
mos las mejores aoticias. ; 

' La comisión- organizadora trába|á 
activárfíente en éstos días: para que ila 
fiesta défe ^ratbs recuerdos éñ cuanás 
pefsortas'á élía concurran y éstas se
rán muchísimas, pues la demanda ¿e 
billetes es grande. 

Bien es verdad que merece la pena 
ir á la plaza á aplaudir á los buenos 
aficionados, queridos amigos nuestros, 
Enrique de la Huerta y Juan Spottorno, 
ya conocidos en la afición y ver Jo que 
se trae Berizo, «wri/o en esta plaza. 
Los novillos que se han de torear son 
grandecitos, bien puestos de pitones, 
dp arrobas y excdentfi lámina, lo que 
dará ocasión á lucirse los diestros y 
sus cuadrillas. , 

Únanse á los encantos que siempre 

tienen estas fiestas taurinas, una carre
ra de pbstáculos para automóviles, pa
ra lo que hay inscritos varios de Car-

,tage(ia y Murciii y unas carreras de cin
tas á caballo en la que serán jinetes 
varios,oficiales del Ejército y distin
guidos spormans que harán proezas 
de equitación para lograr las eleg^intes 
cintas bordadas por las más bellas y 
distinguidas muchachas de nuestra so
ciedad que darán realce á la fiesta ata
viadas con la clásica mantilla, forman
do delicado bouquet en un tendido de 
la pl4¿4 para todas las mudiachas re
servado para la comisión organizado
ra. 

Ante tantos atractivos solo resta 
añadir ¡Éh, ala Plaza! 

Asuntos á tratar 
Para la sesión que mañana tarde ha 

de celebrar nuestra excelentísima cor
poración municipal sé han señalado 
para su despacho los siguientes asun 
tos. 

Extracto de los acuerdos tomados 
por la Corporación municipal en las 
sesiones celebradas por la misma, du
rante el mes de Mayo úftimb. 

Dictamen de la Comisión de Poli
cía, efr la instancia de los védnos de la 
calle del Cabrito| proponiendo se 
Cambie el nombre dé esta calle por el 
de la Lealtad. 

Ídem de 1a de Hacienda proponien
do se abonen de imprevistos los gas
tos' motivados por el derribo de unas 
casas en la calle de la Cruz. 

ídem' de la Comisión dé Policía 
proponiendo se conceda licencia para 
edificar á don Juan Olivares. 

Instancia de don Joaquín Sancho del 
Río, solicitando de la corporación se 
declare hijo ilustre de está ciudad al 
Excelentísimo señor don Anialio Oi • 
tnend. 

Oficio del Gobernador civil revo
cando ios acuerdos de este Ayunta
miento de 15 y 29 de Marzo último 
referentes á ampliación de fianza por 
obras para el proyecto de suministro 
de aguas no potables al contratista del 
alcantarillado. 

Oficio de D. José de Alcaraz, pre
sentando la dimisión del cargo de Di 
refctor de la Brigada de Zarpadores 
Bomberos. 

Presupuesto adicional para la termi
nación de las obras de instalaciótí de 
fa pescadería en el Matadero viejo. 

ídem para guáíiiécer el muro de 
\ fachada del nuevo departamento des 

^smm 
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mucho este prit^er de»eubt¡n!Íenlo. Dcapji^s de 
ver que ningún ruido se elevaba en derredor de la 
choza, 8iPo el enorme aliento de la (oniienfa, me 
lancé á la chimenea y me encararaé al reborde de 
la piedra <̂ omo había visto al joven. 

' La chimenea era por el estilo de la» que se ven 
en las cocinas de granjas y cortíjoí». Se podía es
tar dentro de pie. Otadas á la viva claridad <?el 
hogar vi un agujero causado por la falta de Mtí^la-
dríUo, y en el agujero un pequeflo paquete envuel
to en tela amarilla y amarrado con cinto blanca. 
Lo abíí rápidamente y vi que encerjabí» muchas 
caftiis y un^ ancha hoja de• papel plegada¡«n cua
tro dobUce«-. Lns .direcciones de las certas me 
asombraron. Estaban redactadas ien el estilo co
rriente republicano y dirigidas al «ciudadano Te-
Ueyrand», ciudedaro Fouché», «ciudadano Soult», 
«ciudadano Macdonald», «ciudadano Berthier», en 
fi", á fodoi los dignatarioj del ejército y la díplo-
"lacla, á ios pilares del nuevo Imperio. jAh, bien! 
¿Y qué tenía aquel pretendido negociante de café 
con aquellos grandes personajes?... La hoja me lo 
explicarla quizá. Puse las cartas en su escondite y 
desdoblé el documento. Desde su primer» frese me 
convencí de que nj¿s me hubiera valido seguir 
chapaleando en el pant^nü que penetrar en eque-
l a maldita cabañ?.. He «qui lo que decís: 

«Ciudadanos franceses: 

el dolor fué tan graaie que Laneé un gemido 
sordo. 

—Un cuarto de línea más y ya es—dijo el hom
bre que me sostenía,—, y sin ruido ni huella. Co
nocéis mi antiguo truc<», ¿verdad? 

—No, no, Trussac; no hagáis eso—repuso h 
misma voz dulce que acababa de hablar.—Ya he 
asistido á una de vuestrSi ejecuciones y-es horri
ble: ¡crac! ¡Aquel chasquido me ha obsesionado 
durante meses enteros! ¡Oecir que ntiestra vida es 
una cosa tan frágil que una simple presión de de
dos puede aniquilarl'^! No domará la inteligencia 
á la materia en (ín'coáíííale cuerpo acuerpo... 

Con la cabeza descompuesta, la barba gtocán-
dome casi la espalda, no veía ya á los que discu
tían mi muerte, pero los escuchada todo oídos. 

—Pero en fin, mi querido áCarlo», este hombre 
posee ahora nuestro secreto tras importante—esta 
ver era L%sage quien hablaba. Hay que impedfr-
lejperjudlcarhosíá toda costa... Sin embargo, Tou«-
sac, dejadle; tampoco puede escapársenos. 

Me volvieron á sentar por el mismo procedi-
mfáato que m9'habían defribado.'ei decir con una 
brutílidad'aterradora. Turbios aáh mis ojos, dis-
tioguíain mal á ios míier^bles que me rodeaban. 
De qoe etsn asesinos no c&bia duda; de que en 
a<|liel i^aatano estaba yo cb su poder, neoos aún. 
^ 0 enbaigp, v é «acordé delaombre que llevaba y 

fiado de vos., D>e$de que el 1emperado^ está en es
tos psraieft una multitud de eapí»8 r,os asalta... 
jDi^blf/! [Cala uno vela p>r sus intereses en este 
bajo mundol Vuestro ssfecto y vuestro traje no 
son de loa i:)ue suelen encontrarse á media noche 
en h orilla de un pantano, 

î  > I EAto. era precisamente lo que yo rae decía con 
HTMpscto á éL 

- Ü8 rejrfto, señor -¿dije con firmeza —que soy 
un vialero^ue «etm extravtado. Ahora 'que estoy 
repuesto no abasaré más de Vuestí» hospltilWad. 
Voy á ver «i Hego á la aldea q ie me habéis ifrdí-
cado. 

-rr\Ta,iti, fa!'Lfl»ejor que haréis es quedaros 
aquí. Cid, además, cómo aprieta la tormenta. 

Y en efiecto, cblütj un asal'o furioso, desespera-
doi «1 viento «bufete queri<^iido llevarse la choza y 
el agua saltaba contra los cristales. Creo que la 
borrasca nos arrebatará. 

El jovfen*»» paseó de arrtba á abajo por la estsB-
cla» se» acercó luego á' la ventana y se puso á rri-
rar por elll Gomoá reí Itfgada. 

-^Despuéi de todo —exctemó—poiéls prestar
me un gitmiervicio. 
iii^¿Y eio cómo? ñ ^ 
-M^aya, voy á seto* íti^timí^ nadla coa una 

facha más hipócri» que él %n aquel moraétfW^^^s-
dero á doi^-peraonaí á quienes hé d^ dar órdeiits. 


